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“La ciencia no debe imponer ninguna 
filosofía, como un teléfono no debe 
decirnos de qué debemos hablar” PÁG. 6

LA ESPERANZA NO ES UNA 
VIRTUD PASIVA PÁG. 9

LA NUEZ DIGITAL PÁG. 11

El que ama al prójimo,  El que ama al prójimo,  
ha cumplido toda la leyha cumplido toda la ley

TE HE CONSTITUIDO CENTINELA

Resulta fascinante que, justo cuando Jesús 
les habla a sus discípulos de la importancia 
de la corrección fraterna (cfr. Mt 18,15-20), 

ahí mismo les habla de la oración. Los cristianos 
estamos llamados a cobijar en nuestro propio 
corazón los mismos sentimientos del Hijo. Esa 
es nuestra motivación más profunda, hacerlo 
todo en Cristo, con Él y por Él, de lo contario 
nos convertiremos en jueces implacables o en 
abogados vendidos. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com El tenor Andrea Bocelli 
recorrió de rodillas el 
camino penitencial 
de Nuestra Señora de 
Fátima.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La purificación  
de intenciones

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Estamos comenzando un nuevo 
ciclo de formación sacerdotal 
en nuestro Seminario y un 

gran grupo de jóvenes comienza 
un año más en su proceso de 
discernimiento vocacional con un 
corazón abierto a las inspiraciones 
del Espíritu Santo que les permita 
descubrir los signos vocacionales 
que ayuden a confirmar su llamado 
vocacional.

Para entenderlo, podemos 
pensar en el camino que recorre el 
corazón de un joven cuando escucha 
esa voz interior. No es un camino 
de un solo paso, sino un proceso 
en el que la motivación inicial 
va purificándose y madurando. 
Podemos reconocer, de manera 
sencilla, cuatro maneras o “niveles” 
en los que un joven puede vivir su 
deseo de ser sacerdote.

El primer impulso: Este es el caso 
del joven que aún no es seminarista 
y al principio se siente atraído por lo 
que ve en el sacerdocio desde fuera: 
la admiración de la comunidad, 
el respeto que se le tiene, la 
celebración de la Eucaristía. Es como 
el cariño que un niño siente por su 
párroco, y que le hace pensar: “Qué 
bonito debe ser estar en el altar”. 
Es una motivación buena y natural, 
pero aún superficial, pues depende 
mucho de lo que los demás piensan 
o de lo que uno recibe. 

El segundo paso lo 
encontramos en la identificación 
con un modelo.  Aquí podemos 
encontrar a un seminarista que 
encuentra a un sacerdote que le 
marca profundamente. Ve en él 
a un hombre entregado, alegre 
y cercano. Entonces, su deseo 
crece porque quiere parecerse a 
esa persona. Quiere hacer lo que 
él hace. Su motivación ya no es 
solo externa, sino que nace de la 
admiración. Sin embargo, aún es 
frágil, porque si ese modelo falla, 
el deseo puede tambalearse. Así 
podemos ver como el seminarista 
conoce los valores propios del 
ministerio sacerdotal pero aún no 
los ha hecho suyos.

El tercer momento: la 
identificación personal.  Aquí el 
joven seminarista ya no solo imita, 
sino que empieza a hacer suyos los 
valores del sacerdocio. Comienza a 
entender que el celibato, la oración 
y el servicio a los demás no son 
normas externas, sino los medios 
que le hacen bien y le acercan a 
Dios. Su deseo ya no depende 
tanto de las personas, sino de una 
convicción que empieza a ser suya.

La meta final: la 
internalización. Este es el momento 
más profundo y maduro. Cuando 
un seminarista llega aquí, los 
valores del sacerdocio no son solo 
algo que «cree» o «elige», sino 
que son parte de su ser. Vive la 
pobreza, la castidad y la obediencia 

como una forma de libertad que le 
permite entregarse con gozo. Su 
deseo de ser sacerdote no busca 
un premio, ni el reconocimiento, 
ni siquiera la seguridad personal. 
Busca únicamente seguir a Cristo, 
porque ha descubierto que en eso 
está su felicidad y su sentido. Es 
el momento en que puede decir 
con verdad: «Señor, aquí estoy, 
envíame” (cf. Is. 6,8).

Este proceso no es automático. 
Requiere tiempo, oración y, sobre 
todo, dejar que el Señor actúe en 
lo más profundo del corazón. Al 
respecto, el Papa León XIV escribió 
que es necesario dejar que el 
Señor aclare las motivaciones y 
purifique las intenciones  (cf. Rm 
12,2). El sacerdocio no puede 
reducirse a “llegar a la Ordenación” 
como si fuera una meta externa. 
Sólo en la libertad es posible 
donarse: atado a intereses o 
miedos nadie se entrega, pues «se 
es verdaderamente libre cuando 
no se es esclavo» (S. Agustín,  De 
civitate Dei, XIV, 11, 1). Lo decisivo 
no es “ordenarse”, sino ser 
verdaderamente sacerdotes. (17 
septiembre 2025)

La vida en el Seminario es, por 
eso, un camino de rectificación 
interior. Hay que dejar que el 
Señor sondee el corazón y muestre 
con claridad qué mueve nuestras 
decisiones. La rectitud de intención 
significa poder decir cada día, con 
sencillez y verdad:  “Señor, quiero 

ser tu sacerdote, no para mí, sino 
para tu pueblo”. Esta transparencia 
se cultiva en la confesión frecuente, 
en la dirección espiritual sincera y 
en la obediencia confiada a quienes 
acompañan el discernimiento. La 
Iglesia pide ministros de corazón 
limpio, que busquen a Cristo sin 
doblez y no se dejen atrapar por el 
egoísmo o la vanidad.

Un sacerdote que aprende a 
vivir en esta claridad, se convierte 
en un hombre maduro, libre de la 
ambición y del cálculo humano, 
libre para entregarse sin reservas. 
De este modo, la ordenación es la 
confirmación gozosa de una vida 
configurada con Cristo desde el 
Seminario, y el comienzo de un 
camino auténtico.

Invito a orar por los corazones 
de nuestros seminaristas y 
sacerdotes. Pidamos para que en 
su oración cotidiana aprendan a 
reconocer la voz del maestro y 
a dejarse conducir por Él; que en 
esta relación íntima con el Señor 
sean capaces de reconocer sus 
motivaciones e intenciones para 
que al presentarselas a Dios, 
puedan ser reorientadas hacia el 
deseo profundo del corazón de 
Cristo para su Iglesia. 

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 4 
de septiembre de 2026.
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s.i.comsax@gmail.com Francia lista para 
recibir a SS León 
XIV del 25 al 28 
de septiembre. 

Una vez que Cristo ha llegado a 
nuestra vida y hemos decidido 
seguirlo, necesitamos esforzarnos 

para permanecer en el camino del 
Evangelio. La vida cristiana no consiste 
únicamente en comenzar a seguir a 
Cristo, sino en perseverar, crecer y 
dejarnos transformar por Él.

Y en este camino no avanzamos 
solos. Necesitamos la gracia de Dios, 
la guía espiritual de la Iglesia y también 
la cercanía de los hermanos que nos 
aman y que, cuando es necesario, tienen 
la valentía de ayudarnos a reconocer 
nuestros errores y regresar al camino del 
Evangelio.

Precisamente de esto nos habla hoy 
la Palabra de Dios: de la responsabilidad 
que tenemos unos respecto de otros y, 
particularmente, de la corrección fraterna.

El profeta Ezequiel recibe del Señor 
una misión exigente: «A ti, hijo de 
hombre, te he constituido centinela para 
la casa de Israel». El centinela no puede 
permanecer indiferente cuando descubre 
un peligro. Tiene que advertir, prevenir y 
ayudar. Esta imagen nos recuerda que la 
fe no puede vivirse desde la indiferencia 
ante la situación de nuestros hermanos.

No podemos decir: “es su vida”, “es 
su problema”, “que haga lo que quiera”. 
Cuando verdaderamente amamos a una 
persona, nos importa lo que le sucede. Y 
si descubrimos que se está alejando de 
Dios, destruyendo su vida o tomando 
un camino equivocado, la caridad nos 
mueve a acercarnos y ayudarla.

Por eso, el fundamento y la motivación 
más importante de la corrección fraterna 
es la caridad.

No corregimos para juzgar ni para 
someter a los demás; mucho menos 
para exhibir sus errores, demostrar 
que tenemos razón o presentarnos 
como mejores que ellos. Corregimos 
porque amamos. Corregimos porque 
nos importa el hermano. Corregimos 
porque deseamos que pueda levantarse, 
recuperar el camino y acercarse 
nuevamente al buen camino.

La corrección fraterna es un servicio 
de caridad.

Jesús mismo establece en el evangelio 

Corregir desde el amor
un camino profundamente respetuoso: 
«Si tu hermano comete un pecado, ve y 
amonéstalo a solas». Antes que divulgar 
el error, hay que acercarse al hermano; 
antes que hablar de él, hay que hablar 
con él; antes que condenarlo, hay que 
intentar recuperarlo.

Qué distinta sería nuestra convivencia 
familiar, comunitaria y eclesial si 
viviéramos verdaderamente este 
principio del Evangelio: hablar menos 
de los hermanos y hablar más con los 
hermanos.

Muchas heridas nacen precisamente 
porque hacemos lo contrario. 
Comentamos con otros los errores de 
una persona, difundimos sus debilidades, 
aumentamos sus defectos y, cuando 
finalmente hablamos con ella, quizá ya 
hemos hablado con todos los demás.

Jesús propone otro camino: «Ve y 
amonéstalo a solas».

Se trata de proteger la dignidad del 
hermano incluso cuando ha cometido un 
error. La corrección cristiana no humilla, 
no exhibe, no destruye. Busca salvar.

No formamos parte de una comunidad 
de perfectos, sino de una comunidad de 
hermanos que reconocemos nuestras 
limitaciones y necesitamos el apoyo De 
Dios y de los demás para superar nuestras 
propias miserias. En cualquier momento 
de nuestro caminar pueden presentarse 
debilidades y caídas. Por eso necesitamos 
mostrar siempre caridad y paciencia.

Jesús mismo actuó de esta manera 
con sus discípulos. Los evangelios no 
esconden sus limitaciones. Encontramos 
en ellos falta de fe, dureza de corazón, 
cobardía, discusiones sobre quién era 
el más importante, las pretensiones 
ambiciosas de Santiago y Juan, la 
negación de Pedro e incluso la traición de 
Judas.

Como dice el evangelio de san Juan: 
«Él sabía muy bien lo que hay en el 
hombre» (Jn 2,25). Y, a pesar de todo, Jesús 
siguió amándolos, acompañándolos, 
corrigiéndolos y confiando en ellos.

Jesús no se queda estancado en 
nuestro pasado negativo. Mira también 
aquello que, con su gracia, podemos 
llegar a ser. Pedro no quedó reducido para 
siempre a la noche de su negación. Jesús 
lo buscó, lo hizo reconocer nuevamente 
su amor y volvió a confiarle una misión: 
«Apacienta mis ovejas» (Jn 21,17).

Así debe ser también nuestra 
manera de corregir: no recordar 
permanentemente al hermano lo que 
hizo, sino ayudarlo a descubrir lo que 

todavía puede llegar a ser con la gracia 
de Dios.

San Pablo nos ofrece el criterio 
fundamental cuando exhorta a los 
romanos: «No tengan con nadie otra 
deuda que la del amor mutuo, porque el 
que ama al prójimo ha cumplido ya toda 
la ley». Y añade: «Quien ama a su prójimo 
no le causa daño a nadie».

Por eso, solamente desde el amor se 
puede comprender la corrección fraterna.

San Agustín lo expresa de manera 
contundente: «Sólo aquel que ama puede 
corregir». Y Tagore utiliza una imagen muy 
hermosa para expresar la delicadeza que 
requiere este servicio: «No es el martillo 
el que deja perfectos los guijarros, sino 
el agua con su danza y su canción». 
No siempre necesitamos el martillo. 
Muchas veces necesitamos la paciencia del 
agua. La dureza puede cerrar el corazón; la 
caridad, en cambio, puede abrirlo.

El Papa León XIV en la encíclica 
Magnifica Humanitas, al referirse a la 
vida de la Iglesia, señala que deben 
existir instrumentos de formación y de 
corrección que «no sean un juicio sobre 
las personas», sino que estén orientados 
a la misión. Esta indicación nos ofrece 
un criterio precioso: corregir no significa 
emitir un juicio definitivo sobre alguien; 
significa ayudarlo a crecer y acompañarlo 
para que pueda responder mejor a la 
misión que Dios le ha confiado.

El Papa León XIV nos recuerda que la 
fraternidad debe construirse mediante 
«la escucha, el diálogo y el servicio». 
También la corrección fraterna necesita 
estas actitudes: escuchar antes de juzgar, 
dialogar antes de condenar y servir antes 
que imponerse.

El extraordinario testimonio de 
caridad de santa Teresa de Calcuta, a 
quien celebramos hace algunos días 
en la liturgia de la Iglesia, nos ayuda a 
comprender esta delicadeza. Ella, que 
conoció de cerca tantas heridas humanas, 
decía: «Las palabras amables pueden ser 
cortas y fáciles de decir, pero sus ecos son 
realmente infinitos».

También la amabilidad evangeliza. 
También la paciencia corrige. También una 
palabra dicha en el momento oportuno 
puede salvar a un hermano.

Y, en ocasiones, incluso nuestro 
propio testimonio puede convertirse en 
una forma de corrección. Se atribuye a 
san Francisco de Asís una enseñanza que 
expresa esta intuición: vivir de tal manera 
que nuestra forma de ser interpele al 
hermano.

Hay personas que quizá no aceptarán 
inmediatamente nuestras palabras, pero 
pueden sentirse cuestionadas por nuestra 
serenidad, nuestra caridad, nuestra 
paciencia y nuestra manera cristiana de 
vivir.

La Palabra de Dios de este domingo 
no solamente nos pregunta si sabemos 
corregir. Nos plantea una cuestión 
todavía más exigente: ¿sabemos dejarnos 
corregir?

Porque todos podemos reconocer 
los errores de los demás, pero no 
siempre tenemos la misma facilidad 
para reconocer los nuestros. Se necesita 
mucha humildad para aceptar que 
alguien nos diga: “Esto no está bien”, “este 
camino te está haciendo daño”, “piénsalo 
nuevamente”, “regresa al Señor”.

Por eso, tan importante como saber 
corregir con caridad es saber recibir la 
corrección con humildad. No veamos 
inmediatamente como enemigo a 
quien nos hace una observación. 
Preguntémonos primero si Dios no estará 
utilizando precisamente a esa persona 
para hablarnos, protegernos y ayudarnos 
a crecer.

Jesús nos deja una promesa 
extraordinaria: «Donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en 
medio de ellos». Cristo está en medio de 
una comunidad que aprende a cuidarse, 
acompañarse, perdonarse y corregirse 
con amor.

Pidamos a Jesucristo que nuestras 
familias y nuestras comunidades 
cristianas sean espacios donde nadie 
sea indiferente ante el hermano; donde 
tengamos la valentía de corregir sin 
humillar y la humildad de dejarnos 
corregir sin resentimiento.

Que sepamos hablar menos de 
los hermanos y hablar más con los 
hermanos. Que nunca corrijamos desde 
la superioridad, sino desde la fraternidad; 
nunca desde el enojo, sino desde la 
caridad; nunca para condenar el pasado 
de una persona, sino para ayudarla a 
descubrir el futuro que Dios todavía tiene 
preparado para ella.

Porque corregir al hermano, cuando 
se hace desde el Evangelio, es también 
una manera de decirle: me importas, no 
quiero perderte y deseo que permanezcas 
en el camino del Señor.

Con María, todos discípulos de 
Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.
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La Conferencia del 
Episcopado Mexicano envió 
mensaje a los católicos de 
nuestro país por inicio de 
clases: “Enseñar a vivir con 
verdad, dignidad, esperanza 
y solidaridad”,

EL PADRE NUESTRO (28)

Discernimiento entre tentación y pecado

Esta presentación, basada sobre 
todo en las reacciones psíquicas 
de la persona, no se da de 

modo automático, ni con la misma 
intensidad y claridad. Pero, de algún 
modo, señala un proceso lógico que, 
aunque surja más lento o más rápido, 
o con otro matiz, en cada persona, da 
un criterio de discernimiento entre 
tentación y pecado. 

En otras palabras, se da: La 
invitación, la percepción, la atracción, 
la aprobación, la aplicación o decisión. 
Una vez que se llega la aprobación, 
se dará el trascendente paso de la 
tentación al pecado, aunque fuera leve 
o venial, ya que se da la participación 
de la inteligencia y la voluntad. La 
aprobación o consentimiento parcial 
o total transforma la tentación en 
pecado, que puede ser cometido o 
se intentará cometer o se frustrará la 
acción.

Suele haber en algunos una 
confusión entre la tentación y el 
pecado interiormente aceptado. En 
realidad, la tentación queda siempre a 
nivel externo sin aprobación alguna, o 
bien, surge del interior como atractivo 
sin ser consentido o aprobado; pero la 
tentación en sí misma es diferente al 
coqueteo o juego con el mal moral. 

La tentación, aunque sea 
muy intensa y repetitiva, muy 
impresionante y difícil de apartar, no 
significa en sí aceptación del pecado. 
No es lo mismo pasar por pruebas 
y peligros, que propiciar ocasiones 
de pecado, es decir, no es lo mismo 
luchar por no caer que actuar con 

Hay que reconocer el complejo 
proceso de la conciencia para 
alcanzar la virtud o el vicio o 
pecado. En tal proceso podemos 
ubicar la tentación como algo 

externo, o algo todavía no 
aceptado personalmente, por 
ejemplo (cf Agustín FAGOTHEY, 
Ética, teoría y aplicación, Editorial 
Interamericano, México 1984:

necedad e imprudencia arriesgándose 
inútilmente y repitiendo circunstancias 
dañinas. Desde luego, la tentación, 
aunque sea muy fuerte y se presente 
frecuentemente, no es pecado, sino 
prueba y purificación. En cambio, 
el pecado, que supone la libertad, 
conocimiento y consentimiento de la 
persona, aunque no llegue a todos 
sus efectos, ya es imputable al que 
lo comete, incluso en el plano de los 
pensamientos y deseos.

Rechazo al pecado en la tentación
El rechazo al pecado en la tentación, 

presentado como una lucha contra el 
mal, debe mantenerse siempre con el 
sentido de discernimiento constante 
para conocer, aceptar la voluntad de 
Dios, hasta en los mínimos detalles 
de cada día. Sólo el ser humano que 
se deja guiar por el Espíritu de Dios 
alcanza a desenmascarar el espíritu de 
la falsedad (cf 1Cor 2,15). La enseñanza 
moral, la ascesis cristiana y la dirección 
espiritual han de ayudar para el 
discernimiento de espíritus.

Entre los poderosos medios para 
vencer el mal y evitar las ocasiones de 
caer, hay los siguientes: La recepción 
de los sacramentos, la oración y la 
meditación, la vigilancia sobre los 
movimientos desordenados, los 
sacrificios y, sobre todo, la huida de 
las ocasiones, cuando sea posible. En 
la tentación misma es válida la firme 
voluntad, el desvío de la imaginación 
o ideas seductoras y, si es posible, 
el alejamiento del lugar donde se 
presenta la tentación exterior y aplicar 
la atención sobre objetos diferentes, 
interesantes y principalmente, fijar el 
corazón en Dios (cf Bernhard HÄRING, 
La Ley de Cristo I, 409-412. También es 
conveniente evitar la ociosidad, que 
origina muchas dificultades en la lucha 
contra el pecado. 

† José Rafael Palma Capetillo,
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com La película Sagrado 
Corazón permanece 
en cines de Xalapa y 
Veracruz. 

Teocelo, Veracruz. Con el corazón 
dispuesto a recibir la fuerza 
de Dios, decenas de jóvenes y 

adultos participaron en la celebración 
del sacramento de la Confirmación 
en la parroquia Nuestra Señora de la 
Asunción, donde se llevaron a cabo 
dos Eucaristías, a las 10:00 y 12:00 
horas, presididas por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, arzobispo de 
Xalapa.

Las celebraciones fueron 
concelebradas por el párroco, Pbro. 
Fabián Morales Pedraza, quien 

El Espíritu Santo fortalece la fe de nuevos confirmados en Teocelo
acompañó a los confirmandos y a sus 
familias en este importante momento 
de su camino de fe.

Durante su homilía, Mons. Patrón 
Wong centró su reflexión en la 
presencia y acción del Espíritu Santo, 
recordando que la Confirmación no 
es solamente un momento más en la 
vida cristiana, sino una oportunidad 
para renovar el compromiso de vivir 
como verdaderos discípulos de Cristo.

El arzobispo destacó también la 
importancia de los dones del Espíritu 
Santo, que ayudan al creyente a crecer 
en la fe, tomar mejores decisiones, 
servir a los demás y dar testimonio del 

este sacramento, confiando en que 
la gracia recibida les permita caminar 
siempre de la mano de Dios y ser 
testigos de su amor.

Al finalizar estas celebraciones, 
la comunidad de Teocelo puso su 
esperanza bajo la protección de la 
Virgen María, Nuestra Señora de la 
Asunción, pidiendo que ella acompañe 
a cada confirmado y lo conduzca 
siempre hacia su Hijo Jesús.

“Santa María, Madre de Dios, 
acompaña nuestro caminar y 
enséñanos, como tú, a decir siempre 
sí a Dios y a vivir llenos de su Espíritu 
Santo. Amén.”

Evangelio. Invitó a los confirmados a 
dejarse transformar por Dios para ser 
cada día mejores cristianos y llevar su 
fe a sus familias y comunidades.

Con alegría, las familias 
acompañaron a quienes recibieron 

El prolongado receso escolar por 
el final de los ciclos académicos 
en los pasados meses de junio, 

julio y la mitad de agosto ha llegado 
a su fin. A estas alturas y después 
de las bendiciones de estudiantes 
y mochilas que se han celebrado el 
domingo anterior en casi todas las 
parroquias, todos están ya en sus 
clases respectivas.

La primera responsabilidad por la 
propia educación es la del estudiante, 
a él le corresponde poner todas 
sus fuerzas y energías para que los 
aprendizajes que se le ofrecen en el 
aula le sirvan para su propia madurez 
y desarrollo integral. El proceso 
de enseñanza-aprendizaje es un 
verdadero camino que se enfoca en 
el desarrollo de todos los aspectos y 
habilidades de los estudiantes. No se 
trata sólo de llenarse de datos añejos 

Todos a la escuela

por acontecimientos del pasado, o de 
memorizar reglas o procedimientos. 
Por supuesto que la educación va 
más allá. 

El primer responsable es el 
estudiante. De él depende el éxito 
o el fracaso de este proceso, los 
antiguos esto lo tenían muy claro: 
“lo que se recibe depende de la 
capacidad del molde que recibe”. 

Siendo así que todo lo demás, que es 
muy importante, pasa a un segundo 
plano. 

La familia, los padres, el ambiente 
académico, el plan de estudios, los 
docentes, los libros, en fin, todo 
lo demás está al servicio de quien 
se acerca a las profundas y frescas 
aguas del conocimiento. 

La importancia trascendental de 

todo esto es que el aula y el ambiente 
escolar se convierte en un verdadero 
laboratorio en el que el estudiante 
puede desarrollar, al máximo, todas 
sus habilidades y capacidades, pues 
ahí se relaciona con sus iguales, 
pero también con imágenes que 
representan a la autoridad; con 
iguales y distintos, ahí debe poner 
en marcha sus sentidos internos y 
externos, su libertad, su voluntad, 
su inteligencia. En este sentido, la 
escuela le ofrece a la sociedad y al 
mundo un servicio inigualable. 
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s.i.comsax@gmail.com Diferentes medios y 
personajes laicos y religiosos 
se han sumado al clamor de 
las madres buscadoras, la 
arquidiócesis de México crea 
Buzones de paz. 

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

VICTORIA DOMÍNGUEZ GARCÍA

Con el inicio del curso escolar las 
principales ciudades del Estado 
se enriquecen con la presencia 

de tantos jóvenes que llegan de 
distintos pueblos y comunidades a 
continuar sus estudios profesionales.

En la mayor parte de los casos 
se trata de jóvenes que vienen de 
familias cristianas, con una importante 
experiencia de Iglesia. Estos jóvenes 
han crecido en una cultura católica, 
por lo que tienen como punto 
de referencia los diversos valores 
evangélicos. De hecho, una de las 
primeras preocupaciones cuando se 
mudan de casa -para continuar sus 
estudios- es insertarse a la vida de 

“La ciencia no debe imponer ninguna filosofía, como un 
teléfono no debe decirnos de qué debemos hablar”
una parroquia o conocer los distintos 
grupos de Iglesia para continuar su 
formación cristiana.

Además del reto que representa 
para estos jóvenes adaptarse al 
modelo de vida que imponen 
las grandes ciudades, uno de los 
principales desafíos que enfrentan está 
relacionado con los cuestionamientos 
sobre su fe y sus bases religiosas.

En el caso de las tradiciones y su 
vida de fe, muchas veces sus valores 
y sus hábitos son cuestionados 
en el ambiente académico y no 
necesariamente por una metodología 
científica, sino por prejuicios 
personales, visiones ideológicas y 
arranques jacobinos que descalifican 
de diversas maneras el hecho 
religioso.

Desde luego que también la 
religión tiene que pasar por el 
análisis científico y por la discusión 
metodológica, pero hace falta que 
el método racional que se aplica 
en la universidad y en los centros 
educativos no venga rebajado 

cuando se traten temas de religión o 
cuando se critique la vida de la Iglesia, 
porque muchas veces se habla muy 
por debajo del status científico que 
sobre todo debe garantizar el mundo 
universitario.

Ahora que deseamos que los 
jóvenes se mantengan en sus valores 
y convicciones hace falta salvaguardar 
los valores inculcados por la religión y 
la formación con enfoque humanista 
que las familias les han ofrecido a sus 
hijos. En muchas ocasiones y como 
producto de prejuicios e ideologías 
se les arrancan sus valores a estos 
jóvenes, pero no se les inculcan bases 
sólidas con las que puedan enfrentar 
los desafíos actuales.

En la universidad y en los 
reconocidos centros educativos la 
discusión sobre temas religiosos no 
se puede hacer por abajo del nivel 
científico que se espera. Cuando 
se parte de un estatuto científico la 
discusión de temas religiosos se hace 
incluso apasionante, pero cuando la 
crítica y la descalificación de la religión 

proceden de prejuicios personales 
e ideologías corremos el riesgo de 
desdibujar el método científico que es 
una de los principales fundamentos 
del mundo académico y universitario.

El estado laico, además de la solidez 
de sus instituciones y de la orientación 
de sus leyes, también requiere de 
ciudadanos leales, responsables 
y honestos que comulguen con 
los principios que inspiran a esta 
gran nación. La religión fortalece la 
formación de las personas, así como 
su solidez y la proyección de sus 
valores. Por eso, esperamos que las 
instituciones educativas consideren 
como una fortaleza las convicciones 
religiosas de los jóvenes.

Decía Chesterton que: “La ciencia 
no debe imponer ninguna filosofía, 
como un teléfono no debe decirnos 
de qué debemos hablar”. En este caso 
ni la universidad ni el Estado deben 
imponer una visión antirreligiosa, 
mucho menos en estos tiempos 
de emergencias sociales, crisis y 
descomposición social.

El martes 1 de septiembre a las 2 
de la tarde, en el marco del inicio 
del ciclo escolar 2026-2027, 

el Comedor Universitario Cardenal 
Sergio Obeso Rivera celebró su 
primer año de servicio ininterrumpido 
a la comunidad estudiantil de 
Humanidades  de la Universidad 
Veracruzana.

El proyecto, impulsado por el 
Pbro. Juan Beristain de los Santos,  
párroco de San Isidro el Labrador, 
y Maricarmen Hernández Mora es 
sostenido por un grupo de 13 Damas 
Distinguidas Voluntarias de la misma 
parroquia, quienes desde septiembre 
de 2025 preparan y sirven alimentos 
de lunes a viernes en horario de 14:00 
a 16:00 horas.

El Comedor Cardenal Sergio Obeso 
está ubicado en la cocina parroquial, 
y  atiende diariamente a más de 50 
jóvenes universitarios, muchos de 
ellos foráneos, brindándoles una 
comida completa y digna que les 
permite continuar con sus estudios.

“Esta obra nació del deseo de 
acompañar a los jóvenes, no solo 

CELEBRA PRIMER ANIVERSARIO EL COMEDOR 
UNIVERSITARIO CARDENAL SERGIO OBESO RIVERA
con alimentos, sino con cercanía y 
escucha. Lleva el nombre del Cardenal 
Obeso porque él nos enseñó que la 
Iglesia debe estar donde están los 
jóvenes”, expresó el padre Beristain.

El comedor, que opera gracias 
a donativos y trabajo voluntario, se 
ha convertido en un referente de 

la  pastoral parroquial en la capital 
veracruzana. Las voluntarias invitaron 
a la sociedad xalapeña a sumarse con 
donaciones en especie o con servicio. 
Los interesados en apoyar pueden 
acudir directamente a la Parroquia de 
San Isidro el Labrador o al comedor 
en horario de servicio

Dios bendiga abundantemente a 
nuestros bienhechores,  a todas las 
personas de buena voluntad y a las 
13  Damas Distinguidas de San Isidro 
el Labrador,  que con la gracia de Dios 
hacen posible que haya personas que 
se sientan amadas por Cristo. Con 
la ayuda de Dios por muchos años 
más de servicio a los estudiantes de 
Humanidades de la U.V.



7

DIÓCESIS
Domingo 6 de septiembre de 2026 • Año 23 • No. 1154 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Este mes se llevará 
a cabo el Festival 
Internacional de Cine 
Católico, en México 
comienza el jueves 10.

Xalapa, Ver., 29 de agosto de 
2026. “Amar y seguir a Jesucristo 
es aprender a vivir en la verdad 

cada día y en todos los aspectos de 
nuestro ser”. Con esta invitación, Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong, arzobispo 
de Xalapa, alentó a los seminaristas al 
comenzar un nuevo curso formativo 
en el Seminario Mayor y Menor de 
Xalapa.

En la capilla del Seminario Mayor, se 
llevó a cabo este sábado 29 de agosto 
la presentación del equipo formador 

El Seminario de Xalapa inicia un nuevo curso
Durante el encuentro, se destacó 

que la preparación al sacerdocio 
requiere un acompañamiento cercano 
que ayude a cada seminarista a 
crecer no solamente en la dimensión 
espiritual, sino también humana, 
intelectual y pastoral.

Mons. Jorge Carlos Patrón Wong 
señaló que seguir a Cristo implica un 
camino permanente de conversión y 
autenticidad: “Así se crece en el amor 
auténtico frente a Dios y nuestros 
hermanos”.

El inicio de este nuevo curso 
representa para el Seminario una 

oportunidad para renovar la esperanza, 
fortalecer la vida comunitaria y 
continuar acompañando a quienes 
disciernen su llamado al sacerdocio, 
buscando que cada uno pueda 
descubrir y responder con libertad y 
generosidad a la voluntad de Dios.

Con la mirada puesta en Cristo y 
acompañados por sus formadores, 
psicólogos y toda la comunidad 
eclesial, los seminaristas de Xalapa 
comienzan este nuevo ciclo con el 
deseo de crecer en la verdad, en el 
amor y en el servicio a Dios y a su 
pueblo.

que acompañará a los jóvenes durante 
el nuevo ciclo, así como del equipo 
de psicólogos que colaborará en el 
proceso de formación integral de los 
seminaristas.

Cada día se cree en Cristo 
que llama a todos a ser sus 
discípulos. La fe en él es darlo 

todo y cargar la cruz (Mateo 16, 
21-27). No se debe pensar que 
se cree en Cristo de una vez para 
siempre. Se crece en la fe a cada 
momento de la vida, pero sobre todo 
en la participación social y activa 
de la búsqueda de solución a la 
inseguridad, violencia y corrupción.

Constantemente van a existir 
riesgos de desviar la fe en Cristo hacia 
una reducción puramente humana o 
meramente espiritual. Es decir, existe 
la posibilidad de vivir una fe sin una 
relación de raíz en el amor de Cristo, 
que nos lleve a creer en él por puras 
razones lógicas o a vivir sin ningún 
compromiso real a favor de los más 
necesitados.

El Papa Francisco presentó con 
claridad, en su exhortación apostólica 

Es necesaria una sociedad informada y organizada 
para el desarrollo integral

sobre El Llamado a la Santidad en el 
Mundo Actual, el criterio fundamental 
y verdadero del creyente en Cristo: 
“Gracias a Dios, a lo largo de la 
historia de la Iglesia quedó muy claro 
que lo que mide la perfección de las 

personas es su grado de caridad, no 
la cantidad de datos y conocimientos 
que acumulen” (Núm. 37). Esta 
caridad es dada a cada cristiano por 
medio del Espíritu Santo para vivir en 
la comunidad de hombres y mujeres.

Los ciudadanos veracruzanos 
y bautizados en Cristo, muerto y 
resucitado por amor, no pueden 
vivir en la superficialidad de la 
vida humana y en la indiferencia 
ante tantos problemas presentes 
en Veracruz. El creyente, al ser 
transformado por el amor de Cristo 
resucitado, debe buscar como tarea 
fundamental permanecer unido al 
Resucitado en su Iglesia, para poder 
innovar y encontrar caminos que lo 
conduzcan a la justicia social y a la 
paz, mediante el servicio a los demás 
hasta conformar una nueva sociedad 
más informada y organizada.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com Septiembre es el mes de la 
Biblia a propósito de san 
Jerónimo, quien al traducirla 
la llamó “La Biblioteca Divina”. 
Al traducir al latín, la obra fue 
llamada La vulgata.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Te he constituido centinela
Ante todo, la oración 

Resulta fascinante que, justo 
cuando Jesús les habla a sus 
discípulos de la importancia de 

la corrección fraterna (cfr. Mt 18,15-
20), ahí mismo les habla de la oración. 
Los cristianos estamos llamados a 
cobijar en nuestro propio corazón los 
mismos sentimientos del Hijo. Esa es 
nuestra motivación más profunda, 
hacerlo todo en Cristo, con Él y por 
Él, de lo contario nos convertiremos 
en jueces implacables o en abogados 
vendidos. La corrección va de la mano 
de la oración. Pedirle al Señor la 
gracia de mirarnos con su mirar y de 
interceder unos por otros es el camino 
de la reconciliación, que incluye la 
corrección mutua. 

El amor manifiesta la ley 
Si el amor es la manifestación más 

clara de la ley, la pregunta siguiente 
nos planeta ¿cómo amar?, cuando sé 
que lo que realizo lo hago por amor 
y no por otras motivaciones que 
oscurecen mis actos. Tal parece que 

la señal que nos hace comprender 
que amamos es que no causamos 
daños a los demás. Una mirada de 
amor a nuestros hermanos es la que 
nos permite animarlos, promoverlos, 
acompañarlos, desearles todo lo 
bueno en su favor. Por el contrario, 
quien se mantiene a la distancia, con 
una mirada vengativa, buscando que 
al otro le vaya mal, está en la ocasión 
de replantearse la calidad de su amor. 
En definitiva, a amar se aprende 
amando. 

Llamados para la comunidad
Dios nos ha creado para el 

encuentro, gozamos de la compañía 
de los demás, disfrutamos la amistad 
y la retroalimentación. Dios nos ha 
constituido pueblo, comunidad, 
hermanos. La pregunta con la que 
sorprendió a Caín fue, precisamente, 
por su hermano (Gn 4,9). Cuando 
la mentira anida en el corazón se 
genera un ambiente de confusión, 
que conduce al desinterés del propio 
hermano y es cuando comienza 
a carcomer la muerte. El corazón 
lastimado es el que irrumpe: ¿soy 
yo el guardián de mi hermano? (cfr. 
Gn 4,9). De tal manera que nuestra 
vida en comunidad lleva consigo 
el gesto de ayuda y cooperación, 
de solidaridad y caridad con todos, 
hasta que, superados los conflictos 
alcancemos la felicidad. Nuestra 
vocación nos llama a ser una 
comunidad de hijos felices y no de 
soldados iracundos. 

La caridad da plenitud a la ley 
A lo largo de la vida nos topamos 

con muchas normas y leyes que van 
tratando de mostrarnos la ruta, todas 
con el fin de ayudarnos a vivir mejor 
nuestras relaciones. La cuestión de 
las relaciones no es nada sencilla; la 
forma en la que salimos al encuentro 
de los otros nos ayuda a conocer 
qué es lo que hay en lo profundo 
de nuestras motivaciones. Digamos 
que lo que se ve de las relaciones es 
tan solo la punta del iceberg. Ante 
tantos códigos morales, normas, 
leyes y dictados, todos tenemos la 
valentía de preguntarnos qué es lo 
más importante. ¿En qué se resume 
la ley? Pablo nos ayuda al sostener 
que: la caridad es la ley en su plenitud 
(cfr. Rom 13, 10).

Otates, Veracruz, México, 30 de 
agosto de 2026. La comunidad 
de Otates estuvo de manteles 

largos al celebrar con profunda alegría 
y fe a su hermosa patrona, Santa Rosa 
de Lima, reuniendo a numerosas 
familias que participaron en las 
actividades de esta tradicional fiesta 
patronal.

Otates celebra con alegría a su patrona Santa Rosa de Lima
El momento central de la 

celebración fue la Santa Eucaristía, 
presidida por Mons. José Rafael 
Palma Capetillo, quien acompañó 
espiritualmente a la comunidad 
en esta importante fecha. 
Concelebraron la celebración el 
párroco Miguel Ángel Martínez y el 
P. Sergio Palmeros.

Durante esta fiesta, los fieles 
dieron gracias a Dios por la vida y el 

testimonio de Santa Rosa de Lima, 
cuya entrega, sencillez y amor a 
Cristo continúan siendo un ejemplo 
para todos los cristianos.

Con gran entusiasmo, oración y 
participación comunitaria, Otates 
renovó su fe y su amor por su santa 
patrona, encomendando a sus 
familias, sus proyectos y el caminar 
de toda la comunidad a la intercesión 
de Santa Rosa de Lima.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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PBRO. SALVADOR RUELAS

LA ESPERANZA NO ES UNA VIRTUD 
PASIVA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Cuando un cristiano «espera» 
significa que está trabajando 
con sentido y con visión 

de futuro. Efectivamente esperar 
en la liberación definitiva, en un 
«más allá», significa realizarlo ya 
en la vida presente, y por lo tanto, 
en el «más acá». La esperanza es 
el lado de la fe que nos asegura 
que nuestro esfuerzo por la 
construcción de un mundo más 
justo y humano, no será inútil, y 
que no caerá en el vacío.

Desde que Dios se hizo 
hombre en Jesús de Nazaret, la 
transformación del hombre es 
posible. Para los que creemos y 
esperamos en Jesús, todo puede 
ser diferente. Para los que creemos 
y esperamos en Jesús, la última 
palabra no la tendrán ni la muerte, 
ni la mentira, ni la injusticia, ni la 
guerra, ni el hambre… La tendrán 
la vida, la verdad, la justicia, la paz 
y la solidaridad.

La esperanza cristiana desinstala 
e impulsa al creyente a adoptar una 
actitud constante de transformación 
y de renovación. El que no hace 
nada por cambiar la tierra es que 
no cree en el cielo, porque acepta el 
presente como algo definitivo.

La auténtica esperanza cristiana 
pues, no es evasión, no es opio. 
No significa desentenderse de 
los problemas de aquí abajo. Los 
problemas que hemos creado los 
hombres con la malicia o indolencia, 
debemos resolverlos los mismos 
hombres.  «Sepamos dar la razón 
de nuestra esperanza» (Rom 15,4) 
en la sociedad en la que vivimos y 
trabajamos. Mantengamos, pues, 
viva nuestra esperanza cristiana 
que se fundamenta en la bondad 
de Dios y en la resurrección de 
Jesucristo, que es el triunfo definitivo 
de la fuerza salvadora de Dios sobre 
todo tipo de males y de la misma 
muerte.

El domingo 30 de agosto de 
2026, a las 11 de la mañana, se 
vivió un momento muy especial 

para nuestra comunidad parroquial 
de Fátima, con la inauguración de la 
Casa Santa de Adoración. Después 
se rezó el santo rosario en el nuevo 
espacio del sagrario, donde ahora 
Dios nos invita a encontrarnos con 
Jesús Sacramentado en la oración y el 
silencio. 

A la 12:00 horas se tuvo la Santa 
Misa, que presidió el padre Salvador 
Ruelas y, en su homilía, agradeció el 
apoyo de toda la feligresía al recibir 
con tanto amor a nuestra Señora 
de Guadalupe. Además, el padre 
Salvador recalcó la confianza que 
debemos tenerle como madre ya 
que siempre nos busca como lo hizo 
con San Juan Diego, para confiarle 
nuestros problemas grandes. 

A la 13:00 hrs se hizo la procesión 
por algunas calles cercanas a la 
parroquia.

Ese mismo día, con el corazón 
lleno de gratitud, nos despedimos de 
nuestra Virgen de Guadalupe, quien 

Un recuerdo que permanecerá en nuestros corazones
desde el 13 de agosto visitó nuestro 
territorio parroquial, acercándose a 
nuestras familias y llenando nuestros 
hogares de fe, esperanza y amor. 

Damos gracias por su visita y por 
cada momento compartido. Madre 

de Guadalupe, gracias por caminar 
con nosotros. Tu presencia se queda 
en nuestros corazones para vivir como 
discípulos misioneros de Jesucristo. 

¡Viva Jesús Sacramentado!
¡Viva Santa María de Guadalupe!
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s.i.comsax@gmail.com Los libros de la Biblia 
fueron escritos 
originalmente en 
3 idiomas: hebreo, 
arameo y griego. 

REDACCIÓN

Xalapa de la Inmaculada, 31 
de agosto de 2026. Se llevó a 
cabo en la Casa de la Iglesia 

la Jornada Sacerdotal, donde los 
presbíteros de toda nuestra iglesia 
de Xalapa estudiaron, reflexionaron, 
y escucharon testimonios y caminar 
vocacional de sus hermanos 
sacerdotes, compartiendo su amor 
al Señor. El padre Ricardo Saldaña 
Tamariz compartió el tema sobre la 
Cultura Vocacional para dar pie a la 

Jornada Sacerdotal 2026
reflexión y compartir espiritual. La 
organización estuvo a cargo de la 
Pastoral Presbiteral, a cargo del Pbro. 
Roberto Reyes Anaya.

«Señor, danos sacerdotes.
Señor, danos sacerdotes santos.
Señor, danos muchos y muy santos 

sacerdotes.
Señor, danos muchas y muy santas 

vocaciones religiosas.
¡Oh Jesús, Pastor eterno de las 

almas!, dígnate mirar con ojos de 
misericordia esta porción de tu grey 
amada.»
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Como parte de la ceremonia 
de apertura del nuevo ciclo 
escolar 2026 - 2027, el pasado 

lunes 31 de agosto, el seminario 
mayor de nuestra arquidiócesis de 
Xalapa, celebró su Lectio brevis, 
ejercicio académico e intelectual, 
mediante una exposición magistral 
que impartió el Dr. Alberto Ramírez 
Martinell, docente e investigador 
del sector educativo a nivel 
internacional, sobre la postura de la 
encíclica Magnífica Humanitas del 
Papa León XIV respecto al nuevo 
fenómeno social de la Inteligencia 
Artificial generativa (IAGen).

La ponencia estuvo dirigida a 
seminaristas de filosofía y teología, 
así como a sacerdotes y maestros 
del seminario. Fue monseñor 
Jorge Patrón Wong, quien además 
de agradecer el Dr. Alberto su 
compromiso en la vida secular y 
su generosidad para compartir su 
conocimiento, señaló cómo la iglesia, 
maestra y madre, ha transitado en 
el tiempo siempre con novedades 
sociales que le impactan, tanto en su 
postura respecto a la doctrina social 
de la iglesia, como en los procesos 
formativos de los sacerdotes. Por 

DENIS H. RÍOS DEL VALLE

La nuez digital
tal razón exhortó a los seminaristas 
a caminar siempre dispuestos para 
conocer, estudiar y saber usar las 
novedades tecnológicas, pero sin 
arraigarse en ellas, como le pasó a 
su generación con la llegada de la 
televisión en México. 

Por su parte el Dr. Martinell dividió 
su conferencia en una introducción 
en la que expuso los cuatros hitos 
de la tecnología moderna: la era 
de las computadoras personales, 
la llegada del internet, las redes 
sociales y la Inteligencia Artificial 
generativa. Posteriormente explicó la 
estructura de la encíclica, expuso un 
resumen de cada capítulo y concluyó 

Otros aspectos que destacaron 
de su ponencia fue una metáfora 
del Bigbang, llamada la nuez digital, 
para explicar que el mundo de la 
tecnología informática también 
surge de una concentración de 
datos digitales que al abrirse dan 
origen al mundo informático y 
tecnológico. Así como el hecho 
de que en la IAGen no se opera 
con certezas objetivas sino con 
probabilidades e ilusiones. Y 
cómo la IAGen, siendo buena en 
varios aspectos, tiene evidentes 
limitaciones, verbigracia, no 
considera la pedagogía del error, 
como parte de un proceso natural 
de aprendizaje como sucede en el 
ser humano. 

Los seminaristas, por su parte, 
mostraron inquietudes sobre la 
regulación en México de la IAGen, 
la realidad virtual del mundo digital, 
el lenguaje de la encíclica que utiliza 
el Papa para entrar en diálogo con 
creyentes o no, expertos y neófitos 
en la materia. El padre Virgilio 
Mirafuentes, rector del seminario, 
moderó la ceremonia, deseó a 
todos un ciclo escolar exitoso y de 
igual manera agradeció, a nombre 
del seminario, la participación del 
Dr. Alberto Ramírez Martinell.

señalando las nuevas maneras en 
las que debemos convivir con la 
IAGen, como por ejemplo, soltar 
el adultocentrismo que juzga duro 
a los jóvenes que farmean sus 
auras (expresión surgida de los 
videojuegos digitales).
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Todo ser humano ama, realidad 
innegable. La gran mayoría 
manifestamos amor profundo 

hacia otro ser; y la madurez de 
nuestra inteligencia emocional 
definen nuestra capacidad de amar 
según la experiencia del amor que 
recibimos, y ahí es donde recibimos 
de los papás, abuelos, familiares, y 
de los maestros, catequistas, guías, 
y amigos un testimonio de amor 
diferente por la relación y la manera 
de amar. 

Hay un estallamiento de intentos 
ideológicos que nos desgastan la 
mente para intentar definir el amor 
que sentimos, y si lo discutimos en 
una reunión casual entre amigos 
recientes, no podremos ponernos 
de acuerdo sobre lo que significa 
realmente amar, por lo que se puede 
volver abrumador no recibir muestras 
de afecto esperada, o recibir de más 
lo que no se desea. 

El primer problema es querer 
sentir físicamente un sentimiento 
que no es físico. El amor propio, 
la relación más complicada que 
debemos cultivar y la que más 
descuidamos porque a quien más 
nos cuesta aceptar es a nosotros 
mismos, nos buscamos todos los 
defectos físicos, emocionales, de 
conducta y buscamos modificarnos 
la mayor parte del tiempo. La clave 
está en amar primero a Dios, y 
dejarnos amar por Dios, seguro así 
nos amaremos y podremos amar a 
los demás.

La Biblia habla de amor más de 
500 veces, no lo define totalmente, 
excepto san Juan en su carta con un 
versículo brevísimo: Dios es amor. 
San Pablo en su carta al pueblo de 
Corinto le dedica una carta completa 
que da una descripción muy 
complicada: servicial, sin envidia, sin 
jactarse, sin orgullo, que disculpa, 
cree, espera y soporta ¡todo! Jesús 
lo expresa en el sacrificio «Nadie 
tiene mayor amor que este, que uno 
ponga su vida por sus amigos». 

Cómo amar si no 
sabemos qué es 
el amor
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Desatadora de Nudos 
en Cancún ya permite 
obtener indulgencia 
plenaria. 

La noche del martes 1 de 
septiembre de 2026 la 
parroquia de Santiago Apóstol 

en Altotonga, se llenó de alegría por 
la Santa Misa de toma de posesión 
canónica del padre Ricardo Landa 
Rodríguez.

La comunidad de Altotonga recibe con alegría al padre Ricardo Landa
La celebración de la Eucaristía 

fue presidida por el señor 
arzobispo y concelebrada por 
sacerdotes de Xalapa. 

El padre Sergio Bonilla, 
después de la proclamación del 
Evangelio, leyó el nombramiento 
del padre Ricardo como nuevo 
párroco de Santiago Apóstol, 

emitido por el señor arzobispo, 
posteriormente el padre Ricardo 
recibió el documento de manos 
de monseñor Jorge Carlos y lo 
mostró al pueblo de Dios.

El nuevo párroco de Santiaguito 
dijo a los fieles que llega con 
la intención de entregarse a 
la parroquia, de ser para ellos 

un pastor que camina con la 
comunidad, mencionó que escogió 
esta fecha, 1 de septiembre, 
porque quiso encomendar su 
ministerio en esa parroquia a la 
Virgen de los Remedios, cuya 
festividad devocional se celebra 
el 3 septiembre en Acatlán donde 
también estuvo sirviendo.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Es muy común quejarnos del 
bajo contenido en valores 
que presentan la mayoría de 

las películas en los cines. Pocos 
productores se atreven a apostar 
por cine de calidad, y más aún, 
de contenido católico explícito, 
como es el caso de Sabrina y 
Steven J. Gunnell, quienes con 
una convicción profunda llevaron 
a cabo una obra excelente 
y profesional que recrea las 
apariciones de Jesús a santa 
Margarita María de Alacoque en 
Francia. 

Vale la pena contemplar este 
gran filme que además nos muestra 

el pueblo de Paray-le-Monial en 
Francia, entre los años 1673 y 1675, 
la vida monástica, y nos explica 
teológicamente el enlace propio 
del Sagrado Corazón de Jesús 
que en los milagros eucarísticos 
en todos los tiempos y en todo 
el mundo, nos enseñan una parte 
física de este corazón, y son estos 
milagros los que también presenta 
este gran filme. 

La película dura 
aproximadamente 1 hora 30 
minutos, mantiene el interés y 
renueva la fe y la esperanza que 
necesitamos para afrontar estos 
tiempos tan difíciles. 

Se estrenó Sagrado Corazón: 
su reino no tendrá fin

Escucha sus latidos… siente 
su calor, No es un corazón 

cualquiera, es el que salva al 
mundo.
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El presidente de 
Colombia, Abelardo 
de la Espriella, 
impugna fallo de la 
corte que le prohíbe 
manifestar su fe. 

Existe una tristeza particular, se 
expresa con la parálisis absoluta 
ante la vida: empieza por no 

levantarte siquiera de la cama. Hace 
1600 años, los monjes del desierto la 
bautizaron como acedia. A diferencia 
de la flojera, que pretexta descanso, 
la acedia no desea nada, y en esa 
apatía radica su verdadero peligro.

Evagrio Póntico, en el siglo IV, 
la definió como «el demonio del 
mediodía». Atacaba a los monjes en 
las horas de sol más denso, cuando 
el tiempo parecía congelarse, 
infundiendo la sospecha de que la 
labor, la vocación y la fe eran inútiles. 
La Iglesia la incluyó dentro de los 
pecados capitales, como pereza. 
Santo Tomás de Aquino advirtió que 
no se trata de un cansancio corporal, 
sino del alma: es abatimiento ante el 
bien, incapacidad de alegrarse por 
lo que debiera dar dicha. No es no 
poder, es no querer querer.

Resurge actualmente con fuerza. 
La psiquiatría suele confundirla con 
la depresión, es distinta: la depresión 

¿Apatía crónica? Vence la trampa de la acedia

es incapacidad; la acedia es fastidio 
de vivir. Viktor Frankl observó este 
“vacío existencial” en los campos 
de exterminio de Auschwitz, y se 
dio cuenta que quien perdía el 
propósito de su vida, se rendía y 
moría primero. El psicólogo Mihaly 
Csikszentmihalyi planteó que el ser 
humano necesita retos y significado 
para tener vitalidad, aún en medio de 
problemas y fracasos; un mecanismo 
hoy destruido por la dopamina 
barata del mundo digital. Las redes 
anestesian el aburrimiento al alto 

precio de aniquilar el ánimo de vivir 
por un alguien, por un algo, por una 
finalidad a largo plazo.

Esta condición tan difundida 
se manifiesta en tres rasgos 
identificables: Una mente evasiva, 
o sea, imposibilidad de permanecer 
en el presente, cambiando 
constantemente de espacio, relación 
o estímulo porque nada satisface. El 
cinismo constante, la burla y ataque 
hacia todo esfuerzo ajeno como 
mecanismo de defensa para justificar 
la propia inacción. La indiferencia 

como identidad, el repliegue donde 
el “me da igual” sustituye a los 
afectos y termina definiendo la 
personalidad.

La acedia triunfa cuando la 
asumimos como algo normal. 
Frente a ella, la sabiduría monástica 
no sugería buscar emociones, sino 
ejecutar acciones: la “perseverancia 
en la celda (habitación en el 
claustro)”. La psicología conductual 
rescata entonces tres antídotos 
basados en el actuar previo a la 
motivación: Labor manual delimitada: 
actividades simples y continuas que 
devuelven al cuerpo la certeza de 
concluir algo; horizontes breves: 
enfocar la atención en el ahora en 
lugar de abrumarse por el futuro; y 
romper el aislamiento rechazando 
el malestar conscientemente para 
restarle dominio. Vencer la acedia 
no requiere descubrir una pasión 
colosal, sino reaprender a estimar 
lo pequeño y sencillo: un café 
calientito, la tarea terminada, charlas 
tranquilas. No esperes a tener ganas 
para actuar. Ora y trabaja. Atrévete a 
vivir más tiempo sin celular.

El lunes 31 de septiembre de 
2026, la parroquia de San Isidro, 
en El Olmo, del decanato Xalapa 

Sur, recibió a su nuevo pastor, se 
trata del padre Iván Corona Zapata, 
quien viene de ejercer su ministerio 
como formador en el Seminario de 
Xalapa.

La Eucaristía fue celebrada a las 7 
de la noche, presidida por don Jorge 
Carlos Patrón Wong, arzobispo de 

Nuevo párroco para San Isidro El Olmo
Xalapa y concelebrada por el nutrido 
número de sacerdotes.

El padre Iván renovó su promesa 
sacerdotal mediante el credo y 
reafirmó su obediencia al obispo por 
medio de un documento que leyó en 
voz alta y firmó posteriormente.

El Pbro. Alejandro Martínez 
condujo al padre Iván por los 
principales lugares del Templo.

La celebración concluyó con el 
mensaje del padre Iván, como nuevo 
párroco de San Isidro el Olmo.
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Del lunes 31 de agosto al 
viernes 4 de septiembre de 
2026 en la Casa de la Iglesia 

de Xalapa, 42 seminaristas de las 
etapas Discipular y Configuradora 
vivieron sus Ejercicios Espirituales 
anuales, para iniciar con la sabiduría 
divina el ciclo 2026-2027 de su 
formación sacerdotal y poder 
configurarse a Cristo, Buen Pastor. 

Predicó y dirigió los Ejercicios 
Espirituales el Pbro. Quintín López 

Seminaristas de la diócesis de Veracruz 
viven sus ejercicios espirituales
Cessa, sacerdote de profunda 
experiencia pastoral en Xalapa y 
fundador de Cáritas Diocesana. 
Como sacerdotes acompañantes 
participaron el Pbro. William de 
Jesús Medina Cobos, de la Diócesis 
de Veracruz, quien forma parte del 
equipo formador del Seminario 
de San José de Veracruz y el Pbro. 

Juan Carlos Severiano Lorenzo, 
formador del Seminario de Veracruz 
y sacerdote de la diócesis de 
Tuxtepec. 

Fueron cinco días de silencio, 
oración y escucha de la Palabra en 
El Huerto, para volver a lo esencial: 
ser discípulos antes que apóstoles. 
El P. Quintín insistió en tres claves: 

dignidad del llamado, destino 
común del ministerio y la solidaridad 
como forma de amar.

Con este retiro, los jóvenes inician 
el curso formativo 2026-2027, puestos 
en manos del Buen Pastor.

Pedimos a la comunidad orar 
por ellos, para que perseveren con 
alegría en su vocación.

El domingo 30 de agosto de 
2026, en el marco de la fiesta 
patronal en honor al martirio 

de San Juan Bautista, el señor 
arzobispo de Xalapa, don Jorge 
Carlos Patrón Wong presidió la 
santa Misa para confirmar a los 
niños y niñas que se prepararon 
durante el periodo de catecismo.

La Eucaristía se celebró a las 9 de 
la mañana y fue concelebrada por 
el padre José Guadalupe, párroco 

Fiesta patronal y Confirmaciones en Tuzamapan
y el padre José Carlos Moreno, 
vicario.

El señor arzobispo invitó a los 
niños y niñas a no detenerse en su 
preparación cristiana, invitándoles 
a seguir en el catecismo de primera 
comunión y posteriormente ser 
parte de algún grupo.

Mons. Patrón Wong ungió con 
Santo Crisma a cada niño y niña 
en su lugar diciéndoles: recibe por 
esta señal el Don del Espíritu Santo. 

La Santa Misa concluyó con el 
canto a la Virgen María.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ


